
Los hermanos de Teo, otras nubes, se dieron cuenta de su ausencia 
y la buscaron por todo el firmamento, por el mar y por la tierra, al 
no poder encontrarla se enfurecieron y crearon atroces tormentas 
sobre la isla, todos los seres vivos estaban en peligro. 

- tranquilo,- respondió Kooch- lo que puedo hacer es esto, y es prometer que si Teo, después 
de esto, llegase a tener un hijo éste sería más poderoso que su padre ese gigante Noshtex. 

Primero has de entender que en el principio de los tiempos Kooch, todo creador, creo todo 
el aire, los seres vivientes, la luna, el sol, y en medio del vasto mar creó una isla. Lugar 
donde ocurrieron muchas cosas, pero que sólo una contaré esta vez, el nacimiento de Elal. 

Noshtex dejándose llevar por sus instintos la raptó y la tuvo cautiva durante tres días y 
tres noches. 

En aquel tiempo existía una nube, era hermosa, se llamaba Teo, 
y cierta noche dormía a la altura del horizonte, cuando cautivó 
a Noshtex, que era uno de los hijos gigantes de las tinieblas. 

Xaleshem, el sol, preocupado habló con las nubes para entender lo que estaba pasando, y 
estas le explicaron que Teo había sido raptada por alguien de la isla. Así que éste, en el 
atardecer, habló con Kooch sobre el peligro que representaba el que la lluvia continuara, 
los ríos se estaban desbordando, las aves no podían volar por que estaban empapadas, 
todo estaba colapsando. 



Entonces entre las matas vio a alguien, era Maip, el frío, quien sigiloso llegó hasta donde 
estaba un pájaro presenciando la noche, sopló su gélido aliento, y el pajarito cayó 
muerto, pero antes de morir el pajarito alcanzó a poner dos huevos. 

Aquello le dio una idea, si mataba a Teo acabaría con su vida, pero existía el peligro de 
que su hijo sobreviviese tal como los huevos del ave. 

Un zorro pasó furtivamente por el lugar y se llevó al pájaro muerto a y los 
huevos. 

- pero si me como también a mi hijo, antes que nazca, todo acabaría bien 
para mí- se dijo en voz alta. 

Entró alegre por su idea, y rápidamente mató a Teo, tomó su cuerpo, lo destrozó y sus 
entrañas las lanzó al cielo, aún en el amanecer y el atardecer se puede ver la sangre de Teo 
esparcida por el cielo. 

Al amanecer Xaleshem (el sol), les contó sobre la promesa a las nubes, las nubes 
se lo contaron a Xoshem (el viento), y Xoshem repartió la noticia por toda la 
isla para que los animales estuvieran tranquilos, de que todo pronto acabaría. 

Pero no se tranquilizó ahí y Xoshem se acercó a la cueva donde Xaleshem y sus hermanos 
vivían y susurró por la entrada la noticia, cosa que aterrorizó a los gigantes. 
- mi hijo ya late en mi vientre y me vengará- respondió Teo. 

Xaleshem consternado, salió de la cueva para pensar y en la noche se sentó a mirar las 
estrellas. 



Pero la curiosidad había sido mayor, por lo que Noshtex quiso ver a su hijo antes de 
comerlo, lo contempló unos instantes. 

En la entrada de la cueva, en ese instante, estaba Terr Uer (tucu - tucu) esperando el 
momento dado. 

Rápidamente corrió y mordió el dedo gordo del gigante, y cuando este se agachó, Terr Uer 
agarró al niño y huyó. Llegando a su cueva, lo escondió y tapó la entrada. Así nació Elal 
el hombre de la isla. 

Así lo haré dijo, antes de salir, con la cabeza gacha como siempre lo hacía. 
- Tú irás entre las matas para que no te vean, y si te ven, que no imaginen siquiera que 
misión tienes- le dijo al Zorrino. 

Elal fue criado en complicidad por los animales de la isla, ellos le daban alimento y lo 
vieron crecer, le daban calor y cariño, pronto Elal se volvió un hombre muy fuerte, el 
problema fue que Terr Uer sabía que la isla no era un lugar seguro para su protegido, por 
lo cual convocó a una reunión a todos los animales de la isla, frente a una laguna, para 
pensar en lo mejor para el niño, le avisó al zorrino, al chorlo y al chingolito. Al piche le 
dijo "Avísales a los que encuentres, pero cuídate, para que nadie te escuche ni se dé cuenta 
en qué andas". 

Quien salió haciéndose el distraído con los ojos entrecerrados como si buscara alimento. 
- Tú irás por este lado, pero no hagas vuelos largos, más bien salta de mata en mata, 
y de esta manera nadie sospechará- le dijo al Chingolito. 

- Tu irás por este otro lado, por las tierras más altas.- le dijo a Kius, el chorlo- el color 
de tu plumaje no será visto fácilmente en las barrancas. 



Entre las propuestas esbozadas durante la reunión fueron muchas, vivir en las cavernas 
por siempre, escondido propuso la marta, protegerlo de día y de noche propuso la lechuza, 
pero la propuesta que finalmente fue aceptada por todos fue la del chorlo, que consistía en 
llevarlo a una tierra mas allá de la isla, cruzando a Jono, el mar, allá se encuentra Aoni 
Güent una tierra enorme donde Elal podría vivir mejor. 

- Nosotros en el invierno siempre vamos a esa tierra, podríamos ser nosotros los 
encargados de llevarlo- dijo Kokn el cisne. 
La avutarda que venía llegando de su peregrinación anual, también merecía comprender la 
noticia, entonces se le encomendó al Zorrino la tarea de avisarle. 
El Zorrino, feliz fue con su misión, aunque tanta felicidad llamó la atención de uno de los 
gigantes, quien lo siguió y lo capturó, torturándolo hasta que confesó la verdad de lo 
sucedido. 

Una lechuza que pasaba por ahí, alarmada por la confesión, regresó a 
avisarles a todo el grupo frente al lago. 
- Teuepen (pecho colorado)- ve y distrae con tu canto al gigante- ordenó 
Terr Uer. 

Los gigantes trataban de averiguar donde estaba sucediendo todo y con su oído 
algo escucharon, un rumor lejano desde la laguna, pero Teuepen hacia bien su 
trabajo. 
- Cállate- le ordenaron de vuelta. 

Pero los cantos del ave sólo aumentaron en intensidad, el gigante, enojado, lanzó una astilla 
hiriéndolo en el pecho, el ave calló, pero la reunión también había terminado, la misión 
estaba cumplida. 



Teuepen tras un rato se levantó y montó vuelo, aún con su pecho ensangrentado, el 
gigante lo creía muerto, pero él había hecho lo suyo, y eso le dijo a los animales del lago. 
Elal lo curó, dejándole el rojo en el pecho como condecoración por su valentía. 

Luego de curar a su amigo, Elal llamó a Oóiu, el avestruz, que en aquellos tiempos volaba, 
ya que por su tamaño y resistencia era ideal para llevarlo, pero ésta no llegó, por lo que 
Kokn fue designada para esta misión. 

Cuando estaba todo listo, Oóiu apareció diciendo que había venido caminando para 
no llamar la atención. En castigo, Elal le dijo que nunca mas volaría, por lo que el 
avestruz camina con sus alas atrofiadas para recordarle su torpeza. 

Pero al no caminar el avestruz aumentó su velocidad y resistencia, aunque 
nunca logró el completo perdón de todos como por ejemplo Patn, el zorro, que 
hasta estos días los persigue y se come sus huevos. 

Otros que no ayudaron fueron los pumas y los gatos, éstos se mantuvieron 
distante de la reunión del lago, nunca hubo odio directamente de por medio, pero 
los Pumas de entonces siempre han intentado comerse al hombre, la razón por la 
que no lo hacen abiertamente, es por que le temen en cierta medida desde que 
Elal inventó el arco y la flecha. 

El viaje comenzó y Elal quiso descender en la cúspide de una hermosa montaña para poder 
observar bien desde la distancia la tierra que lo esperaba. 
La montaña se llamó Xaltelk. 



Tres días estuvo en la cumbre, cuidado por sus amigos, hasta que 
decidió bajar, pero al bajar se encontró con dos terribles 
enemigos Kókeshke y Shie, el frío y la nieve. 
Elal tomó dos grandes piedras, dos enormes pedernales y encendió 
fuego con los restos de un nido cercano. 

Al llegar a la base, se encontró con miembros de mi pueblo, los Aonikenk, quienes lo 
cuidaron, la shoikn del pueblo lo tomó bajo su cuidado, y Elal en retribución les enseñó 
sobre el arco y la flecha y la forma como encender el fuego. 

Kókeshke y Shie temieron que Elal le enseñara aquel arte a todos los seres vivientes, por 
lo que rápidamente se alejaron y no lo molestaron, Elal, por su cuenta, se demoró tres días 
más en bajar la montaña. 

El problema fue que cuando Elal estaba en lo alto de la montaña fue visto 
por Oiye, el cóndor, quien les avisó a los gigantes para ganar su amistad, 
entonces Noshtex llegó a Aoni Güent para perseguirlo, Elal para evitar 
que lo alcanzara creo una selva impenetrable entre ambos de esa forma 
Noshtex por su tamaño jamás podría alcanzarlo. 

Pero Noshtex no se dio por vencido, así que fue por un consejo, fue a hablar con un viejo 
brujo llamado Takaurr quien ideo un plan idóneo para la situación. 
Era contratar a un cazador llamado Shintaukel para que lo matase, éste a su vez era muy 
parecido físicamente a Elal, por lo tanto podría reemplazar su puesto de líder sobre los 
seres vivos. 



La reunión fue llevada a cabo en la isla de la creación, luego de la cual Shintaukel, en 
alas de un chimango, atravesó el mar, se dice que trató de ganar la confianza de ellos, 
para cuando tuviera su nuevo puesto de líder. 
Cuando Shintaukel llegó a la tierra, rodeado por gente, Elal, ingenuamente, fue a 
saludarlo de manera cordial, sin pensar en que Shintaukel aprovecharía tal descuido para 
atacarlo de inmediato, la lucha fue llevada a cabo en Chókeken Sechle (Meseta de Agua 
Salada). 
La batalla fue larga y dura, las gotas de sudor fueron tales que la tierra se volvió yerma y 
estéril, los árboles se petrificaron, pero ellos siguieron batallando. 

Los partidarios de ambos prendieron fuego para que los pumas huyeran, 
espantados por el fuego. Una vez la interrupción había terminado la lucha 
continuó. 
Cuando la extensa batalla finalizó, Elal había vencido. 

Uekne era amigo de Elal y los gigantes trataron de convencerlo que los ayudara contra 
Elal, ante lo cual siempre se rehusó, cierta vez se alejó al bosque en Chókeken Chaink 
(Meseta grande) y persiguiendo a un chulengo herido se internó entre los matorrales, pero 
cuando salió a un claro, un puma lo hirió en el cuello Uekne este en un acto de fortaleza 
logró disparar con su arco matando al puma agresor, pero estaba muy herido y era inútil 
llamar a sus amigos debido a la distancia que se encontraba de los toldos, pero 
milagrosamente apareció un misterioso anciano fornido, quien lo alzó y lo llevó a su kau, 

Hasta que un grupo de pumas hambrientos, fueron atraídos por el olor a la sangre de la 
batalla y comenzaron a atacarlos a ambos, Elal estuvo a punto de morir. 



Cuando Kokn se cansaba, Elal disparaba una de sus formidables flechas al mar, desde cuyas 
profundidades emergía una isla donde podían descansar, y así se formaron las islas. 

Tras un largo viaje llegaron a oriente, la tierra del sol, Keengenken. 
Al llegar, rápidamente su puso en contacto con Tengalon, la ratonera, quien lo puso al tanto 
de las cosas en aquel país. 

Tiempo después cuentan que el sol tenía una hija muy hermosa con la luna, la 
cual tenía muchos pretendientes, el lucero del amanecer, poseía muchos 
nombres, Karró, Teluj, Peten la poderosa. 

mientras lo llevaba le dijo "Tú eres fuerte y valiente como Elal, el puma te temerá y los 
chónik aclamarán tu nombre". Uekne, al despertar estaba completamente sano, al regresar 
a su comunidad, contó lo sucedido, nadie le creyó, aún viendo el puma muerto y su cicatriz 
en el cuello, en realidad el viejo curandero era Noshtex, que trababa de ganarse amistades 
por medio de su magia aunque nunca lo logró. 

Y Elal se enamoró de ella, Elal le contó aquello a su madrina, pero ésta le aconsejo que no 
fuera,  
- Tú irás y no volverás- le dijo. 
- Yo iré, veré a la hija del Sol y volveré- respondió. 
Elal comenzó a arreglar las cosas para partir, boleadoras, arco y flechas. 
Elal ignoró sus palabras y partió en su viaje, reencontrándose con su amigo cisne, Kokn. 
- ¿Quieres que te lleve?, le dijo. 
Elal le respondió afirmativamente y emprendieron su largo viaje hacia el este. 



Mekseush era el avestruz macho, era conocida su maldad. Por lo cual Elal, antes de 
partir, se hizo un casco con lajas unidas entre si, para protegerse. 

Al avanzar, fue bombardeado por huevos de avestruz, las cuales chocaron con su casco sin 
lastimarlo, Elal siguió hasta encontrarse con Mekseuch acostado sobre el nido, éste 
rápidamente se levantó para atacarlo, fue una lucha corta, hasta que Elal lo atravesó con 
una de sus flechas, agarró dos de los huevos y regresó. 

- Hambre tengo, y tortillas me gustaría comer, tráeme unos huevos y hazme una 
tortilla, pero no cualquier huevo, claro que no, yo quiero huevo de avestruz, huevos 
custodiados por Mekseush. 

Hasta que al fin llegó ante la presencia del sol. 

- Cuidado debes tener en el camino, primero con Kamete, el lagarto, quien con su cola te 
querrá lanzar al Koluel, pantano, si lo hace tú caerás, te enterrarás y no podrás salir nunca 
más, otra cosa, la muchacha que tanto buscas está escondida en un toldo, su madre, la luna, 
saca todos los días a pasear a dos sirvientas con vestido de fiesta para que se confundan. 

- Vengo a ponerme a su disposición, mi intención es casarme con 
su hija Teluj- le dijo.  

Elal aceptó de inmediato. 

Elal partió, valiente, por la muchacha, de pronto, en medio del camino, se encontró con 
Kamete, tuvieron una batalla, hasta que Elal lo atravesó con una de sus flechas, y luego, 
con un poco de tierra, tapó el pantano, acabando de esa forma con esa amenaza. 

- Suena algo interesante, si quieres ser mi Ikorker (yerno) debo saber que tan apto eres, y 
por eso te encomendaré algunas pruebas, si eres capaz de pasarlas te daré la mano de mi 
hija. 



- ¿Que has hecho?- exclamó la luna, al verlo llegar- Mekseush era mi pariente y tú lo has matado. 

La luna se puso a llorar. 

- ¿Que has hecho?- exclamó la luna, al verlo llegar- Mekseush era mi pariente y tú lo has 
matado. 
La luna se puso a llorar. 

- Valla que eres astuto- comentó el sol- pero tu prueba no terminará aquí, ahora me traerás 
un cogote de guanaco para hacer una aljaba. 

Elal salió en su búsqueda, hasta que rápidamente Guijer, el arcoiris, se le apareció y le 
indicó donde había un gran guanaco, sobre una loma. 

Elal, al llegar se convirtió en tool, guanaquito, el guanaco comenzó a perseguirlo y éste 
corrió hacia la laguna y alrededor de ella, el guanaco, pensando que era más astuto, entró 
en la laguna para darle alcance más rápido. 

- Tú no entres- le dijo la laguna a Elal- quien era realmente su madrina disfrazada como pantano. 

- Tú no entres- le dijo la laguna a Elal- quien era realmente su madrina disfrazada como 
pantano. 

El guanaco estaba apresado, Elal recuperó su forma, y lo mató, le sacó el cuero y se lo 
llevó al Sol. 

La luna estaba sorprendida, el guanaco estaba ahí para matar a la gente, así que en forma 
de venganza le pidió a Elal que buscara unas piedras para hacer unos raspadores para 
preparar un cuero. Elal hizo caso. 

-Allá está la piedra que necesito- le dijo indicando una loma. 
-Aquello era una trampa, pues aquellas pertenecían a un tipo de piedras que solían explotar, 
cuando Elal las quisiera agarrar éstas explotarían, matándolo. 



Elal que era muy ingenioso, rodeo el cerro e hizo un refugio con piedras muy resistentes, y 
con su lanza comenzó lanzar contra las piedras, tres tiros fueron suficientes, las piedras 
explotaron, lanzando una lluvia de guijarros, Elal estaba protegido, así que una vez que la 
pétrea lluvia había terminado, recogió todas las piedras que quería. 
- ¡Que hombre! ¡Todo lo puede!, ¿Qué haremos? No podemos matarlo... tendremos que 
darle a nuestra hija Teluj....- exclamó rabiosa y llorando la luna al ver que había regresado. 

-Elal muy temprano volvió donde el sol. 
- Lo has logrado, con mucha astucia, inteligencia y coraje, grandes cualidades, pero para 
casarte tienes que recuperar el brazalete de bodas de mi hija, que fue robado por Shoikn y 
lo tiene escondido en una cueva. 
-Eso será simple- contestó Elal. 

- No lo creas tan sencillo por que la caverna está custodiada por un guanaco que mata con 
la sola mirada, y además el brazalete está escondido dentro de un huevo de avestruz 
podrido y envenenado. 

- Escóndete, para que el guanaco no te vea, yo lo distraeré, tú sales y 
lo matas- le dijo. 

Elal buscó el barranco donde estaba la cueva dicha, hasta por fin 
encontrarlo, su madrina se convirtió en una mosca y se escondió en su 
oreja donde le fue susurrando consejos y advertencias. 

-Vuelve mañana, tengo que esperar el regreso de Keengenken- le dijo una vez se había 
calmado. 



- Preferiría permanecer de pie ante tan gran cacique del cielo- respondió Elal al sol. 
- Eres astuto- reconoció el sol- ven demos un paseo. 
Y lo llevó hasta donde estaban dos mujeres elegantes, una hermosa y otra fea. 

- Una de ellas es mi hija, Teluj, escoge. 
- Ninguna de ellas es- le susurró la madrina. 
Elal advertido, se acercó a un toldo de cuero y lo descubrió, mostrando a una horrenda 
figura femenina. 

La mosca voló y revoloteó entre las orejas del guanaco, mientras éste se daba cabezazos 
para ahuyentarla, la mosca se metió por la nariz, el guanaco cerró los ojos para 
estornudar, Elal lanzó su baleadora, y mató al guanaco en aquel instante, rápidamente 
encendió una antorcha y se internó en la cueva. En el fondo de la cual encontró el huevo, 
Elal regresó hasta el guanaco, le sacó el cuero y lo llevó hacia donde estaba el huevo, lo 
extendió encima, y desde la distancia disparó una flecha al huevo, este explotó bajo el 
cuero del guanaco sin salpicarlo, luego se acercó y con una de las flechas, para evitar 
tocarlo, sacó el brazalete. 

- No lo toques, está envenenado- le aconsejo la mosca-madrina. 
Elal quemó el veneno con la antorcha sólo así pudo tomarlo. 
Elal regresó con el brazalete donde el sol. 

- Está bien, has cumplido con todo, siéntate y conversemos sobre la boda- dijo el sol. 
- No te sientes- donde te vas a sentar hay un pozo sin fondo, donde caen por toda la 
eternidad quienes son imprudentes- le dijo la mosca-madrina en su oreja. 



- No te dejes engañar Elal, es hermosa, su madre la ha disfrazado para que no 
la reconozcas. 
 Ella es Teluj, con ella me casaré- dijo decidido Elal. 
- ¿Pero estás loco? ¿No ves lo fea que es?, no te cases con ella- dijo el sol. 

Elal lanzó tres soplidos y el encantamiento desapareció, mostrando la verdadera figura, 
la mujer mas hermosa jamás vista, era la verdadera imagen de Teluj. 
- Tranquilo esposo- le dijo la luna al sol- morirá, siempre lo hacen, morirá en la noche de 
bodas como todos los que lo han precedido. 
Pero a su vez Elal recibió su propio consejo. 

-Huye con ella, la luna y el sol nunca se darán por vendidos, no dejarán que te cases con 
ella. 
-Así fue que corrieron durante la noche de luna nueva, Teluj desde entonces nunca se deja 
ver por su padre, que en cuanto sale, ella se esconde. 

El sol había pactado una maldición con un espíritu maligno para que murieran los 
pretendientes de Teluj, ya dos veces había resultado. Pero Elal era tan fuerte que el espíritu 
nada pudo hacer, Elal rompió la maldición. 

Elal trató por otro lado de amigarse con su suegra, pero nunca lo logró, 
así que tras vivir con su amada un tiempo, la dejó y caminó hacia el 
mar, donde estaba el cisne que una ves lo había llevado hasta ahí, y 
montó vuelo de regreso a Aoni Güent. 

Pero Elal no cedía. 
- No veo cual es la preocupación, cásate con ella si quieres, total es horrible- dijo la luna al 
ver que Elal no cedía. 



Elal entonces lo elevó y lo derrotó, y cuando estaba a punto de matarlo Takaurr apareció 
para salvarlo. 

El gigante, desangrándose, se arrastró hasta el mar, donde se convirtió en 
Góos, la ballena, condenada a estar en el mar, si regresa a tierra queda varada 
y muere. 

El gigante volvió a las suyas, así que Elal planeó otra forma de derrotarlo, habló con su 
madrina, la cual lo convirtió en Nitelonsho, el tábano, así fue que lo buscó hasta que pudo 
entrar en su boca, una vez en el interior de Nosye, llegó al estomago donde aún algunos 
hombres y bestias permanecían con vida, Elal recuperó su tamaño normal, y tomando el 
cuchillo de uno de los hombres le hizo una herida por el costado, por donde los hombres y 
las bestias escaparon. 

Después de tantas aventuras Elal había regresado con su chónik, pero junto con él, también 
había regresado Noshtex que no había olvidado las últimas palabras de Teo. 
Así que llegó disfrazado como un viejo curandero Takaurr, acompañado de su hermano 
gigante Nosye también hijo de Tem. La tierra, y Tons, la oscuridad; Nosye aterrorizó la 
tierra devorando hombres y bestias. 

Elal fue a combatirlo, y luchó contra el gigante, lanzando sus flechas, pero estas no 
podían atravesar la coraza del gigante, por lo que comenzaron a luchar a mano 
limpia, cada tanto el gigante caía agotado, pero se levantaba con todas sus fuerzas 
nuevamente. 
Elal comprendió que el gigante obtenía sus energías de la tierra.  



Elal lo pensó mucho y supo que él y su gente sólo podrían vivir tranquilos una vez su 
padre, que permanecía disfrazado, fuera muerto. 
El problema es que pese a todo, era su padre y no él se atrevía a matarlo con sus propias 
manos, por lo que ideó un plan en el que Noshtex se matara así mismo 

Takaurr, que era en realidad Noshtex, le midió el pie derecho, y cuando se agachó a medir 
el otro pie, Elal le dio una patada dejándolo tirado, entonces Elal corrió, Kataurr detrás lo 
perseguía, Elal se volvió y lanzó una flecha entre ambos que se convirtió en río, así 
retrasó al brujo, mientras él seguía corriendo, luego lanzó una que se convirtió en cerro, lo 
cual retrasó al brujo nuevamente, luego una que se convirtió en una selva de molles, otra 
en una selva de algarrobos y una de malaespinas. 

Takaurr estaba tan furioso que atravesó las malaespinas y los algarrobos ignorando las 
espinas, tanto correr, su piel se fue desgarrando, mientras el seguía corriendo, sus carnes 
comenzaron a quedar atrás, hasta que sus intestinos también cayeron en pedazos, por eso 
las vainas de algarrobo tienen forma de intestinos secos y tiene ese olor tan fuerte. 

-Puedes hacerme unas botas de este cuero de guanaco- llego cierta tarde diciéndole al 
brujo. 
- Está bien, ponte aquí- le respondió Noshtex. 

Con las últimas fuerzas, Takaurr llegó hasta el mar para 
curar sus heridas, pero el mar se lo llevó para nunca 
regresar. 



Ese fue el fin de Noshtex y la última de las aventuras de Elal en este mundo, luego vivió 
muchos años con sus amigos, los Aonikenk, visitando a su esposa cada cierto tiempo, 
cuando salían a cazar focas. Hasta que un día, cansado, caminó hacia el este y trepó 
hacia el infinito, ahora está en el cielo, esperándonos, a los aonikenk, para 
acompañarlo en sus cacerías infinitas en los cielos nocturnos, donde cada noche 
podemos ver los rastros de aquellas cacerías, las estrellas. 


